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El Escritor JaviEr PérEz andúJar 

rinde un particular homenaje a la revista re-

corriendo 100 años de su historia a través 

de  siete personajes míticos. En el pedestal 

no podía faltar, desde luego, la familia Uli-

ses, pero a su lado también están altamiro 

de la cueva, Josechu el vasco, Eusta-

quio Morcillón y Babali, el profesor 

Franz de copenhague, las criatu-

ras de coll y lobito can.

El siglo del



N
o ha habido nadie más parecido al 
padre de la familia Ulises que Jordi 
Pujol, y quizá esto ayude a compren-
der el éxito de ambos. Cuando La fa-

milia Ulises empezó a publicarse como serie, 
el año en que acabó la segunda guerra mun-
dial,  Pujol todavía era un chavalín que termi-
naba el bachillerato. Entonces estaba más cer-
ca de Policarpito, el hijo, que de don Ulises Hi-
gueruelo. Después de largos años de afanes, 
Pujol será elegido por primera vez president de 
la Generalitat, y La familia Ulises aún seguía sa-
liendo en el TBO como si el tiempo no hubiera 
pasado, o sí, pero más modestamente.
 En La familia Ulises hay una idealización de 
los valores de la clase media, del mismo modo 
que en la familia Pujol-Ferrusola está la praxis. 
Así se aprende en los tebeos que el realismo 
burgués no es más que puro idealismo. Al rea-
lismo cotidiano de los Ulises, que tan bien re-
presentó gráficamente Benejam, respondió en-
seguida su competencia, la editorial Brugue-
ra, con la astracanada populachera, La familia 
Pepe, de Iranzo (seguirían las familias Cebolle-
ta, Trapisonda, Churumbel...), y de ese modo 
también se ve que lo caricaturesco es a menu-
do lo más realista; pero esto ya lo dijo Valle-In-
clán con el esperpento. A la familia Ulises no se 
la llama por el apellido, sino por el nombre de 
pila del padre; lo mismo hace chocarreramen-
te su parodia, La familia Pepe. A pesar de todo su 
realismo, La familia Ulises era una serie metafí-
sica. En lo cotidiano, en lo corriente, en la leve-
dad de la trama, los Ulises más que a Homero 
pertenecen a James Joyce. H

100 años en 7 personajes
POR Javier Pérez andúJar 

La reviSTa deCana deL CÓMiC

TBO
La famiLia ULisesE

l próximo 17 de mar-
zo, pero otros estu-
diosos aseguran que 
fue el día 11, hará 
100 años que el pri-
mer número del se-
manario TBO salió de 

un pequeño taller litográfico de la ca-
lle de Enric Granados. Su legado cultu-
ral abarca todo el siglo XX y llega has-
ta el nuestro. En primer lugar, ha con-
tribuido a un oficio, el de dibujante, 
que en más de una ocasión ha puesto 
a Barcelona en la cresta de la ola. Y por 
supuesto ha formado y entretenido a 
generaciones de lectores. Además ha 
nutrido el imaginario colectivo con 
personajes, como la familia Ulises, y 
con secciones, como Los grandes inven-
tos del TBO o De todo un poco, que acaba-
ron siendo parte de la vida y del len-
guaje cotidianos, y trascendieron mu-
cho más allá de nuestra ciudad, donde 
había empezado todo esto.
 Hasta el propio nombre de TBO 
acabó implantándose como la pa-
labra que iba a designar cualquier 
publicación infantil ilustrada, in-
cluidas las de la competencia. Apa-
recieron muchas series en sus pági-
nas durante todo ese tiempo. Muy 
pocas, dibujadas por mujeres; ape-
nas dos, que fueron Maribel es así, de 
Mª  Ángeles, y Ana Emilia y su familia, 
de Isabel Bas. Otras como Melitón Pé-
rez, de Benejam (entre las primerísi-
mas), y Casimiro Noteví agente del TBI, 
de Sabatés (entre las últimas), refle-
jan la época en que habían nacido. A 
continuación, comentamos siete de 
las más recordadas. H

BeNeJam
Dibujante ( 1890-1975)

Nacido en Ciutadella (Menorca), 
se trasladó a Barcelona a los 7 
años con su familia. Cursó dibujo 
y fue uno de los historietistas 
más prolíficos de ‘TBO’.

El primer número del histórico semanario de historietas salió de una pequeña 
imprenta de Barcelona en marzo de 1917 y, de forma interrumpida, fue llegando a los 
quioscos hasta 1998. El ‘TBO’ no solo popularizó el cómic en España y entretuvo a 
generaciones de niños, sino que, década tras década, sus viñetas también sirvieron 
para corroborar que a menudo lo caricaturesco es también lo más realista.
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siglo de oro. Cien años han pasa- 
do desde el número de la izquierda, el
 primero del ‘TBO’, hasta el libro con-
memorativo de Ediciones B (arriba).

E
n 1946, al año siguiente 
de emprender la serie La 
familia Ulises, Marino Be-
nejam creó esta otra, titu-

lada Las aventuras de Eustaquio Mor-
cillón y Babali. ¿Podría ser nuestro 
equivalente de Tintín en el Congo? 
Es cierto que también se trata 
de las andanzas por África de un 
blanco con salacot que lleva a su 
servicio a un niño negro, el cual, 
para colmo de los colmos, siem-
pre se dirige a él llamándole ami-
to. Pero ambos racismos funcio-
nan con su propio motor.
  Hergé tiene la visión histó-
rica, cultural del colonialismo 
belga. A Benejam (o a sus guio-
nistas, primero Joaquim Bui-
gas, y luego Carles Bech, es de-
cir, los mismos de La familia 
Ulises), la civilización no les in-

teresa. Los auténticos protago-
nistas de la serie son los anima-
les. Cocodrilos, leones, hienas, 
pitones, elefantes, hipopóta-
mos, avestruces, grullas, an-
tílopes, cebras, jirafas... Igual 
que cada novela de Julio Ver-
ne obedecía a la explicación de 
un país, de una región, de un 
territorio, aquí cada aventu-
ra es la explicación de un ani-
mal... al que acaban arrastran-
do muerto en la mayoría de los 
episodios. La descripción físi-
ca de Eustaquio Morcillón se co-
rresponde al milímetro con la 
de don Ulises Higueruelo. Por-
que tal vez resulta que este ca-
zador es el lado salvaje del otro 
buen barcelonés rodeado de fa-
milia por todas partes menos 
por una que le ata a la oficina, y 

que sueña con vivir solo, en una 
libertad indómita, y fumarse 
una pipa pacíficamente sobre 
un rinoceronte recién cazado, o 
con pasar entre precipicios por 
puentes hechos con un tronco, 
o con idear mil trampas para 
capturar fieras. En una aventu-
ra, los autores se permiten mos-
trar a un rinoceronte desven-
trando con su cuerno a un león. 
 Pero todo esto son solo las 
fantasías de un modesto em-
pleado. Su vida real no es tan 
heroica. Hay una entrega de La 
familia Ulises donde se les cue-
la en su casa de veraneo (en San 
Agapito del Rabanal) un tigre 
escapado de un circo, y salen to-
dos corriendo muertos de mie-
do, desde la abuela doña Filo-
mena hasta el perrito Treski. H

Eustaquio Morcillón y BaBali
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C
oll no nos dejó una 
serie, pero nos de-
jó un estilo. El más 
elegante, el más bri-

llante, el más grande. Na-
die ha osado imitarlo. Su 
historia es la de un alba-
ñil de Barcelona, que des-
de niño ha soñado con dibu-
jar en el TBO, y no solo lo lo-
gra sino que se convierte en 
quien va a salvar a la revis-
ta de quedar atrapada en el 
paso del tiempo. Cuando, 
en pleno siglo XX, TBO em-
pieza a parecer una revista 
del XIX, irrumpen los per-
sonajes de Coll con un len-
guaje y un grafismo tan na-
tural y tan inesperado que 
solo se podrá deber a sí mis-
mo, y será inútil comparar-
lo con ninguna otra corrien-
te de su momento. Como los 
genios, es clásico y moder-
no a la vez.

  Coll no observa la vida pa-
ra tomar apuntes, sino que la 
intuye, la asimila, y todo esto 
le va a salir cuando se siente a 
dibujar esos gags que le han 
hecho el mejor. Coll piensa 
con el lápiz. Pero entonces 
ve que no puede sacar a su fa-
milia adelante con la tinta y 
vuelve a la paleta. Ha dejado 
entregado un montón de ma-
terial inédito, y la redacción 
lo va publicando como si Co-
ll no hubiese desaparecido, 
como si nunca hubiese teni-
do que irse del oficio. Años 
después los jóvenes le recla-
marán y volverá por la puer-
ta grande. Llegarán los ho-
menajes, el reconocimiento. 
Entonces el dibujante cae en 
una depresión y pone fin a su 
vida. De su estilo se ha desta-
cado siempre el dinamismo, 
el movimiento, es decir, su 
vitalidad. H

E
n Bernet Toledano hay un in-
terés creativo hacia lo que a 
veces se ha llamado esencias, 
y que lo son pero en el modo 

ligero en que un perfume también 
es una esencia. El nombre de Altami-
ro de la Cueva constituye, salta a la 
vista, un homenaje a las cuevas de 
Altamira. Su protagonista es pintor, 
como aquellos hombres (o acaso mu-
jeres) de la prehistoria, y por tanto es 
dibujante igual que su creador. Un 
oficio que nace con el origen de la 
humanidad. La serie empezó a publi-
carse en 1965, y a principios de la dé-
cada siguiente Bernet Toledano en-
tregaría a la revista Trinca las aven-
turas de Los guerrilleros, ambientadas 
en la guerra de la Independencia du-
rante la invasión napoleónica. Pero 
lo que hace en ambos casos el autor 
es dar gracia a toda esa imaginería 
y liberarla de las garras del régimen 
dictatorial, que la usurpa para hacer 
de ella su esencia.

 Tanto en Los guerrilleros (por lo 
que tienen estos de irreductibles ga-
los que resisten a los invasores), co-
mo en Altamiro de la Cueva, se perci-
be además una presencia de Uderzo 
y Goscinny, es decir, de Astérix. No 
solo porque el anciano Cantalapie-
dra, el gran compañero de Altamiro, 
le dé un parecido al druida Panorá-
mix, sino también por lo que el mun-
do en que ocurren estas hazañas tie-
ne de aldea, de comuna al margen de 
la realidad (y lo mismo sucede con 
Los Tebeítos, que era como se llamaban 
en el TBO Los Pitufos, de Peyo). En am-
bas series, en Altamiro y en Los guerri-
lleros, se entrevé lo que hay en Astérix 
de esencial y, por supuesto, de esen-
cialista. A finales del año en que apa-
reció Altamiro de la Cueva en TBO, el al-
manaque anual de la revista Tío Vivo 
presentaría como réplica a Hug el Tro-
glodita. El primero tenía barba de an-
tiguo beatnik, el segundo avanzaba 
cómo iban a ser los hippies. H

AltAmiro de lA CuevA

S
irvent era el hombre que estaba allí 
para hacer que todo ocurriera. ¿Qué 
fue lo que ocurrió? Que hubo una re-
volución. Pero antes se había embos-

cado como un lobo pacifista (corrían los 70 y 
aún se protestaba contra las guerras y las nu-
cleares). Mientras todo sigue por llegar, el 
personaje que ha empezado a dibujar Sirvent 
en 1973 (primero en una tira; luego a media 
página, y a partir del 76 a toda página) es un 
lobo vegetariano. El bosque le habla. No solo 
los otros animales (Tinieblas, el mochuelo; el 
pájaro Plumitas, el conejo Orejitas...), sino so-
bre todo los fenómenos meteorológicos: las 
nubes, la lluvia, los copos de nieve. El ecolo-
gismo de Lobito Can es puro panteísmo lírico.
  Y de repente llegan los chavales: Paco 
Mir, Esegé, los hermanos Tharrats. Y ahí es-
tá Sirvent para entregarles las llaves del TBO. 
Se alían y lo convierten en la revista más 
moderna. En la última revista moderna. Pri-
mero Sirvent ha empezado a escribirle a 
Tha los guiones de Historias del Fort-Baby. Esto 
ya no hay quien lo pare. Entre todos crean 
una página loca que llaman La Habichuela, 
y ese humor absurdo y delirante empieza a 
desbordarse por toda la publicación. Es el 
mismo humor que Fraquin e Yvan Delpor-
te hacen en el semanario belga Spirou con 
el suplemento Le Trombone illustré. También 
en el mensual francés Fluide Glacial, que diri-
ge Gotlib. Y es también el humor, aparente-
mente infantil, que en ese momento están 
haciendo en TVE Els Comediants, con el pro-
grama Terra d´Escudella, y el Teatro Experi-
mental Independiente, con el programa Jue-
ves Locos. Nunca fue todo tan divertido. H

LA REVISTA DECANA DEL CÓMIC 

lobito CAn

lA gente de Coll

Sirvent
Dibujante (1949)

Josep M. Ferrer Sirvent empezó 
retocando las letras de otros 
dibujantes del ‘TBO’ y acabó 
firmando una de las series de 
más éxito en los 80, ‘Lobito can’.

bernet toledAno
Dibujante (1924-2009)

Perteneciente a una familia 
de historietistas (su hermano, 
‘Jorge’, creó Doña Urraca, y su 
sobrino, Jordi, la serie Torpedo 
1936), su estrella es Altamiro.

JoSeP Coll
Dibujante ( 1923-1984)

Fue uno de los puntales de ‘TBO’, 
hasta 1964, cuando decide dejar 
los lápices y se reincorpora a la 
empresa familiar dedicada a la 
construcción. 



Josechu ‘el Vasco’

O
frecer una doble pá-
gina central de La fa-
milia Ulises y crear 
un nuevo persona-

je, Josechu el Vasco, es la ma-
nera que tiene TBO de celebrar 
a bombo y platillo su vuelta a 
la periodicidad semanal. Des-
de que acabó la guerra civil, a la 
revista le han negado su condi-
ción de semanario; pero al fin, 
el 21 de junio de 1963, pasados 
más de 20 años de posguerra, 
vuelve a ser el TBO que fue. Se-
rá a la semana siguiente cuan-
do se publique la primera tira 
de Josechu. Un tipo muy fuerte 
y de orden, que en su historie-
ta de presentación se sube a un 
campanario porque se ha roto 

la cuerda de la campana y el sa-
cristán no puede llamar a mi-
sa. «Eso nunca», es lo que dice es-
te vasco de pocas palabras. Su 
creador, Joaquim Muntañola, 
era entonces el más célebre di-
bujante de la prensa de Barcelo-
na. Publicaba a diario en varios 
rotativos a la vez, y la prensa de-
portiva le adoraba. Se había ini-
ciado en el oficio como dibu-
jante de agencia cuando de re-
pente, todavía era 1943, se hizo 
famoso por el chiste gigante 
que, para anunciar los caldos 
Potax, durante todo aquel año 
fue publicando diariamente 
en una valla de la plaza de Ca-
talunya. Ahora ya nadie pone 
chistes por la calle. H

F
ue el rostro, y luego has-
ta el pretexto, de una 
sección que ha acuña-
do léxico, que ha da-

do lugar a una expresión po-
pular («un invento del TBO») y 
por tanto una forma de ver el 
mundo. Pero el nombre de la 
sección era más rimbombante 
que la expresión: Los grandes in-
ventos de TBO. Creada en 1922, 
acabaría siendo el apartado 
más antiguo y longevo de la re-
vista; aunque la figura del pro-
fesor Franz, que apenas cam-
bió de aspecto durante déca-
das, no apareció hasta 1935, de 
la plumilla de Serra Massana. 
Fueron muchos los dibujantes 
encargados de esta sección, en-
tre ellos Opisso hijo, Urda, Tur, 
Benejam, Blanco y Sabatés.
  El profesor Franz no es un 
profesor chiflado, ni un cientí-
fico loco como los que en aque-
llos años salen en las películas 
y en las novelas pulp, sino algo 
mucho más modesto: un in-
ventor casero, un hombre con 

ingenio que quiere que la vida 
resulte más práctica y más có-
moda para todo el mundo. Es 
muy difícil pasar por la vida sin 
ser un poco inventor. Ha habi-
do inventores en todos los cam-
pos artísticos. Los dibujantes lo 
saben bien desde los tiempos 
de Leonardo da Vinci, y de he-
cho esta sección del TBO era pu-
ra imaginación gráfica. Y desde 
Silverio Lanza hasta Vázquez 
Figueroa (pasando por el ar-
gentino Roberto Arlt), también 
hay en todo el siglo XX un ras-
tro de escritores que han idea-
do un montón de aparatos y ar-
tilugios. El inventor es el relevo 
del descubridor, que se ha que-
dado obsoleto una vez alcanza-
dos todos los rincones del pla-
neta. Por eso Unamuno, como 
noventayocho, como antimo-
derno y como testigo del hun-
dimiento de un país que se ufa-
naba de sus descubridores, se 
cierra ante la llegada de una 
nueva época y dice: «Que inven-
ten ellos». H

el profesor franz de copenhague

JoaQuIM MunTaÑola
Dibujante ( 1914-2012)

Empezó en ‘Be negre’ y ‘En Patufet’, 
y en los 40 creó para ‘TBO’  algunos 
personajes, entre ellos Josechu ‘El 
vasco’. Varios diarios de la época 
publicaron sus divertidas viñetas.

raMÓn saBaTÉs
Dibujante ( 1915-2003)

Estuvo vinculado a ‘TBO’ 
durante 50 años. A partir de los 
60 fue el principal artífice de la 
sección ‘Los grandes inventos 
del TBO’. Dibujó más de 1.000.
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10 cosas
(o más)

del ‘TBO’
que quizá 
no sepas

POR anna abella

la ReVISTa DeCana Del CÓMIC

f
ue la cuna de per-
sonajes como La 
familia Ulises, Al-
tamiro de la Cueva 
y Eustaquio Morci-
llón y Babali gra-
cias a legendarios 

autores como Opisso, Benejam, 
Urda, Muntañola, Blanco, Donaz, 
Raf, Tha o Coll. Este mes de mar-
zo la revista que dio nombre a los 
tebeos (1917-1998) sería centena-
ria; un siglo después todavía con-
tinúa viva en el imaginario popu-
lar. «Además de patrimonio cultu-
ral e hito sociológico que retrata lo 
que ha sido España en el siglo XX, el 
TBO es cultura popular y memoria 
sentimental de las diversas genera-
ciones que lo han leído», resume el 
periodista, divulgador y ensayis-
ta de cómic Antoni Guiral (Barce-
lona, 1959).
 Con la colaboración del irreden-
to coleccionista y «grafópata» Lluís 
Giralt (Calaf, 1943), que pasó por 
la redacción de la publicación en-
tre 1979 y 1983, Guiral ha orques-
tado el estudio definitivo sobre la 
misma: 100 años de TBO (Ediciones 
B), un macrovolumen que conme-
mora la efeméride con un exhaus-
tivo despliegue de información so-
bre las épocas, las series y los auto-
res, con anécdotas e incontables 
viñetas y reproducciones de origi-
nales. De sus páginas emergen his-
torias como las que se explican a 
continuación: 

Un exhaustivo y completo álbum conmemora 
el centenario de la icónica publicación infantil 

que dio nombre a los tebeos

¿QUIÉN DIJO HUMOR BLANCO?

Una señora le dice a un niño en el ci-
ne ante una imagen de rascacielos: 
«Mira Pepín, una calle de Nueva York, 
donde están las casas más altas del 
mundo». Y él le responde: «No seño-
ra; las casas más altas están aquí. Pa-
pá dice que le han subido el entre-
suelo tres veces… ¡Calcule usted dón-
de estarán ya los quintos pisos!». ¿Es 
este, el chiste que ilustró la primera 
portada de la revista TBO, en marzo 
de 1917, bajo el bajo el epígrafe de Se-
manario festivo infantil, un gag para ni-
ños? Tampoco lo sería una historieta 
de Benejam de 1951 sobre una fami-
lia famélica en plena posguerra. El 
TBO casi siempre ha llevado la etique-
ta de cultivar un humor blanco e ino-
cente, algo que sí es del todo cierto a 
partir de los años 60, por la presión 
de la censura franquista, cuando es 
considerado como una lectura para 
jóvenes. En realidad, comenta Gui-
ral, «había historietas de aventuras 
con bastante violencia y era una lec-
tura para niños y jóvenes pero tam-
bién para adultos» y, como apunta 
Giralt, «lo leía todo el mundo y, en las 
familias ricas, hasta las criadas».   

EL PRIMER EDITORIAL 

El primer número estaba impreso 
en tinta azul, tenía un formato de 
17x24 cm., ocho páginas y costaba 
cinco céntimos. Ya en el editorial 
advertía: «TBO no se propone can-

sar las jóvenes imaginaciones con 
arduos problemas ni serias doctri-
nas que, a veces, por una retorcida 
interpretación, llevan a la juventud 
por senderos perjudiciales… Un al-
go superficial, fácil, alegre y chis-
toso, sin traspasar los justos límites 
ni llegar a lo chabacano. En una pa-
labra, el chico necesita un juguete 
literario. TBO es el juguete que he-
mos confeccionado». 

¿QUÉ SIGNIFICA ‘TBO’? 

Aunque sobre el origen del nombre 
de la cabecera existían un par de 
versiones poco claras, no fue hasta 
el 2012 cuando Rosa Segura (Barce-
lona, 1925), antigua secretaria del 
TBO, reveló en sus memorias la hi-
pótesis más veraz. Viendo en 1917 
el éxito de la revista infantil En Pa-
tufet, Joaquín Arques, administra-
dor y guionista del impresor Arturo 
Suárez, le sugirió a este lanzar ellos 
una publicación para jóvenes que 
además les serviría para amortizar 
la maquinaria. Arques era también 
libretista y autor de zarzuelas y más 
que probablemente fue él quien 
propuso el nombre inspirándose 
en el de una revista lírica estrenada 
en 1909 llamada T.B.O. , que trataba 
sobre la redacción de un nuevo dia-
rio imaginario con ese mismo nom-
bre. Joaquim Buigas (1886-1963), 
alma mater del TBO hasta su muer-
te, compró por 3.000 pesetas la ca-
becera a Suárez, su futuro yerno, 

1917- 1938. 
‘TBO’ nace en 
marzo de 1917 en 
un mercado 
dominado por 
cabeceras como 
‘En Patufet’, 
‘Dominguín’ o 
‘¡Cu-Cut!’. En 1936 
hay pocas 
referencias a la 
guerra, solo 
alguna a los 
bombardeos y 
las largas colas 
para comprar 
alimentos. El 
conflicto obliga a 
subir el precio de 
10 hasta 70 

céntimos por la 
falta de materias 
primas y 
dibujantes 
(muchos se 
exiliaron). Es 
colectivizada, 
pero el hábil 
Buigas pacta con 
las milicias 
antifascistas y 
mantiene el 
control. 

1941 -1952 
Tras la guerra, 
como el resto de 
publicaciones 
“no afectas al 
régimen”, 

“republicanas” y 
“catalanistas”, no 
puede publicar 
periódicamente 
ni de forma 
numerada. 
Buigas se asocia 
con la editorial 
Bauzà, cuyo 
gerente, Emilio 
Viña, sería futuro 
director tras su 
muerte, en 1963. 
Blanqueando su 
humor para 
capear la 
censura, está 
sometida a la 
feroz 
competencia de 

las muchas 
revistas de 
Bruguera, que 
despliegan un 
humor más 
crítico y 
desenfadado. 

1952-1972 
Regresa la 
periodicidad y la 
numeración y 
continúan las 
obligadas 
concesiones a la 
censura.

1972-1998
 Hay varios 
intentos de 

cronología
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100 AÑOS DE 
HISTORIA. 

Isabel Bas, una de 
las poquísimas 

autoras, creadora 
de la serie ‘Ana-

Emilia y su familia’ 
(arriba) . 

A la derecha, 
viñeta censurada 
de Díaz en 1951. 
Abajo, anuncio 
en las páginas 

del ‘TBO’, 
presumiendo 

de los 600.000 
lectores que tenía 
la revista en 1972. 

ra de la revista, vestido de marineri-
to, dibujado por Urda, con un arte-
facto estrafalario y bajo el epígrafe 
Los inventos de TBO. Hubo varios inge-
nios más del chaval, de la mano de 
otros dibujantes como Tínez, Beje-
nam y Sabatés, y, en 1925, ilustra-
da por Nit, la sección se llamó Los 
grandes inventos de TBO. Fue una de 
las más seguidas, hasta el punto de 
que la expresión «es como un inven-
to del TBO» se coló en el lenguaje de 
la calle. El profesor danés nació co-
mo personaje con sus ideas en 1935, 
aunque iba en una sección aparte 
que acompañaba a la de los inven-
tos. Su rostro no apareció junto a es-
tos hasta 1980.

EL ‘MINISTRO DE LAS CHULETAS’

Como todas las publicaciones «no 
afectas al régimen», durante el 
franquismo TBO debía presentar 
una maqueta previa en la Direc-
ción General de Prensa donde el ro-
tulador rojo de los censores era el 
rey. La revista de Buigas solo tuvo 
un encontronazo grave con la cen-
sura por una viñeta de 1951 del di-
bujante Manuel Díaz en la sección 
El ojo electrónico, de bromas y curiosi-
dades, donde decía: «Blas Pérez ha 
descubierto un poderoso reconsti-
tuyente a base de chuletas, longa-
niza, jamón, pollo asado y langosta. 
¡Qué eminencias tenemos!». El pro-
blema era que el ministro de Gober-
nación también se llamaba Blas Pé-
rez... Aquello acabó con una multa 
de 12.000 pesetas, pero cuando lle-
garon a la redacción «dos inspec-
tores de policía con sombrero, ga-
bardina con cinturón, bigotito y fu-
mando Chester (de contrabando)», 
con una orden de secuestro del nú-
mero, el entonces director, Albert 
Viña, estaba temblando porque te-
mía que le cerraran la revista, re-
cuerda Giralt que le contó este. 

LAS OTRAS CENSURAS

El grafópata también evoca que las 
«señoras orondas, redonditas y de 
culos gordos que dibujaba Urda» no 
agradaban a los censores, a los que 
tampoco se les pasó una historie-
ta de Josep Maria Blanco, de 1970, 
que formará parte de la exposición 
dedicada al dibujante, que comple-
tará la de los 100 años del TBO en el 
próximo Salón del Cómic de Barce-
lona (del 30 de marzo al 2 de abril), 
comisariada por Guiral. «Un señor 
intenta matricular a su hijo en la es-
cuela, presentarse a unas oposicio-
nes pero no lo consigue porque no 
tiene ninguna recomendación del 
régimen», cuenta este.

SORPRESAS 
Investigando y buceando en los 
cientos de ejemplares y material 
que atesora en su colección, Giralt 
descubrió que un dibujante que en 
los años 50 firmaba como Sacha era 
en realidad Juan Blancafort; que 
un tal Carles, que desapareció en 
los años 30, fue el cartelista Carles 
Fontseré, y que la primera historie-
ta dibujada, que no publicada, de La 
familia Ulises, no fue La posada de los 
asnos veloces sino El gran petardo terre-
moto, ambientada en la verbena de 
Sant Joan.  H

que tras unos pocos números pen-
saba cerrarla. Buigas, según Guiral, 
«lo hacía y decidía todo, maquetas, 
filosofía, apariencia, contenido y 
casi todos los guiones eran suyos, 
aunque no firmó ninguno. Sin él el 
TBO no habría existido».  
   
CANTANDO “YO QUIERO UN TBO” 

Tan popular fue el TBO que la Real 
Academia Española incluyó en 
1968 la palabra «tebeo» como gené-
rico de publicación infantil y de his-
torietas y la expresión «estar más 
visto que el tebeo». Pero no es la úni-
ca prueba de lo famosa que era la re-
vista. ¿Recuerdan la canción de «Yo 
quiero un TBO / Yo quiero un TBO / si no 
me lo compras lloro y pataleo / Yo quiero 
un TBO / Yo quiero un TBO / y me estaré 
muy quieta mientras yo lo leo»? Fue en 
los años 30 cuando el matrimonio 
Codoñer –el músico Francisco, alias 
Maestro Lito, y la letrista Mercedes 
Belenguer– compusieron esta can-
ción tras ver y oír a los niños, ante el 
quiosco de la calle Conde del Asal-
to (hoy Nou de la Rambla), donde vi-
vían, pedir continuamente a sus pa-
dres «¡Yo quiero un TBO!».   
 
600.000 LECTORES 

El TBO empezó con tiradas de 9.000 
ejemplares en 1917 y fue creciendo 
progresivamente hasta los 350.000 
de los años 50. Buigas hasta ofre-
ció un banquete a los redactores e 
impresores para celebrar que en 
1931, con el número 757, habían 
superado los 100.000 ejemplares. 
Eran otros tiempos. También para 
la difusión. En 1972 presumían en 
anuncios en sus páginas de que te-
nían 600.000 lectores. «Aquel año 
tiraban 150.000 ejemplares y según 
las leyes de la difusión podían atri-
buir cuatro lectores a cada uno», 
aclara Guiral.

MUJERES

Solo seis autoras publicaron en el 
TBO. La primera, Rosa Segura, se-
cretaria de redacción entre 1956 y 
1959, que volvió a la revista en 1975 
para llevar la sección Correo del lector 
y ayudar en la oficina, pero también 
colaboró en la sección De todo un po-
co y escribió algunos de los guiones 
de La familia Ulises en 1978 y 1979, 
dibujados por Blanco. Teresa Maria 
Pons, también secretaria, escribió 
en la sección Visiones de Hollywood 
firmando como Liza, igual que hi-
zo María Urda, hija del dibujante 
Manuel Urda, con el seudónimo de 
Mary. Mª Ángeles Sabatés, hija del 
autor Ramón Sabatés, colaboró en 
Maribel es así; e Isabel Bas, la única 
con una larga experiencia en la pro-
fesión, en Toray y Bruguera, llegó al 
TBO en 1967, siendo la autora de la 
serie Ana-Emilia y su familia.  

EL NIÑO DE LOS INVENTOS DEL TBO

El profesor Franz de Copenhague 
no fue el primer artífice de los in-
ventos que acabaron llevando su 
nombre y que se ha dicho que se ins-
piraron en la serie del estadouni-
dense Rube Goldgerg Los inventos del 
profesor Lucifer G. Butts (1914-1964). 
Según Giralt, ya en 1920 aparecía 
el niño TBO, la mascota de la cabece-

modernización 
para capear el 
declive, 
potenciado por 
la televisión, la 
competencia de 
Bruguera y los 
cómics para 
adultos de los 80 
como ‘Totem’ y 
‘El Víbora’. Viña 
se ve obligado a 
vender en 1983 a 
Bruguera, que 
también acaba 
cerrando. 
Ediciones B 
compra al 
principal 
acreedor, el 

Banco de 
Crédito 
Industrial, el 
fondo editorial, 
incluido el de 
‘TBO’, en 1988. 
Desde 1972 a 
1998 se suceden 
los vaivenes y 
cambios y  se 
reeditan 
historietas 
antiguas junto a 
las de dibujantes 
jóvenes como 
Esegé, Paco Mir 
y Tha, que 
crearon la 
rompedora serie 
‘La Habichuela’. 


